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CARLOS MARX
El martes último hizo vein

tiún años que dejó de existir el 
sabio autor de El Capital.

De lo que este gran hombre 
fué y del bien que ha hecho á la 
Humanidad, trazándola científi
camente el camino de su emanci
pación, nos parece excusado ha
blar. Nuestros lectores lo saben, 
por lo menos, también como nos
otros.

Escribimos estas líneas sola
mente como tributo á la memoria 
del insigne maestro.

LA COMMUNE
Diez y ocho afios consecutivos llevamos los 

socialistas conmemorando en Vizcaya la glo
riosa fecha del 18 de Marzo de 1871, en la 
que, el pueblo liberal parisien intentó, bajo 
la fórmula comunalista, asegurar al traba
jador el producto íntegro de su trabajo.

Allá en 1887, por primera vez en Bilbao 
unos cuántos camaradas rindieron su tributo 
de admiración á los honrados y valientes 
comunalistas. y desde entonces, cada año 
ha ido en tan considerable aumenío el núme
ro de los partidarios de un régimen social de 
justicia, de paz, de igualdad y de fraternidad 
universal, que hoy se cuentan por millares en 
esta provincia, y son pocos, muy pocos sus 
pueblos de alguna importancia obrera en que 
no tenga lugar la conmemoración de la Com
mune.

Y es que los ideales de los intemacionalis
tas del 71 se hallan encarnados en el cerebro 
y en el corazón de todos los hombres. Si no 
los sienten, si.no los perciben en toda su her
mosura, culpa es de la costra de perniciosos 
prejuicios sociales que los cubren. Descon
char esa costra es la gran labor socialista.

«Los pueblos son nuestros hermanos, 
los tiranos nuestros enemigos», 

cantaban los héroes comunalistas en opo
sición á los gritos guerreros de los incons
cientes y de los opresores del pueblo francés, 
que llevaron á la nación vecina al desastre 
del Sedán. «Hermanos;—decían á los traba
jadores alemanes—noBotrós queremos la paz, 
el trabajo y la libertad, protestamos de la 
guerra. Hermanos, no escuchéis la voz de los 
agentes asalariados, que tratan de engañaros 
sobre el verdadero sentimiento de Francia.» 
¿Y quién, libre de los mentirosos convencio
nalismos de esta sociedad injusta, no siente 
como sentía el pueblo obrero francés?

¿Quién no aspira, quién no desea ser libre? 
¿Quién no ansia escapar de la rapaz explota
ción de otro hombre? ¿Quién puede estar con
forme con trabajar como un asno y recibir 
como él poco de comer y muchos palos, para 
que los amos se apropien lo ganad» con su 

esfuerzo? ¿Qué hombre trabajador con sano 
juicio, puede querer la guerra, matar gentes 
que ningún mal le han hecho y que ni siquie
ra conoce?

perturbado puede con
sentir sin protesta ser objeto de explotación 
en cualquiera de sus manifestaciones. Y sin 
embargo, los más á ella viven resignados. In
numerables son todavía los que creen ver en 
el propietario el hijo predilecto de la Provi
dencia; que los pedazos de tierra del amo per
tenecen á éste por derecho divino, que si hay 
pobres y ricos es por los soberanos designios 
de quien todo lo creó, sin cuya voluntad ni 
las hojas de los árboles se mueven. Aún es 
incontable el número de infelices que van á 
vestir el pantalón rojo creyendo cumplir un 
deber impuesto por el cielo.

De tamaños errores y de otros parecidos 
se compone la espesa costra que impide co
nocer y sentir á millones de seres sus verda
deros derechos y deberes, causa sostenedora 
de la división de clases. Porque, persuadido 
el pueblo que trabaja y sufre de que no hay 
razón divina ni humana para que de lo suyo 
se aproveche nadie, sin su deliberada volun
tad, de que no tiene otras obligaciones que 
cumplir más que las que él expontáneanYente 
se imponga, en la sociedad no será posible la 
existencia de clases distintas de ciudadanos.

Y se habrá llegado á la realización de las 
legítimas aspiraciones de los hombres de 1^* 
Commune.
- — »1—C»| MW—— ..I..........................

CRÓNICA
Las elecciones provinciales en los tres dis

tritos del solar vizcaíno que han renovado 
sus representan! es han discurrido con toda 
felicidad.

Aparte de algunas bofetadas y de uno que 
otr» palo, amén de la rotura de urna en Ce- 
berio,no ha ocurrido nada de paríicular.

Porque la cotización de carlistas y libera
les en el distrito de Durango, á la cual unos 
y otros deben el triunfo, carece de impor
tancia.

Lo único curioso en estas elecciones ha 
sido su resultado.

-En Valmaseda parece que no se cotizaran 
los votos y han sido elegidos diputados los 
candidatos liberales.

En Durango liberales y carlistas por mitad. 
Aquí se dió de comer á los electores.

Y en Marquina los triunfantes han sido los 
carlistas vascongados, merced á no sé cuantos 
miles de duros que tuvo á bien gastarse el 
Marqués Pontificio en la compra de votos.

Con esta motivo están que no caben dentro 
del pellejo los y demás gente nea. Y 
merece la pena de que se alegren.

Se han convencido de la fe de los católicos 
marquineses y de que no sueltan el votapoj-. 
menos dû valor Íe Una pareja de bueyes, asi 
sea el candidato el mismísimo Padre Eterno.

La cuestión del enturbiamiento de las 
aguas dt‘l Nervión, trae á maltraer á nuestras 
autoridades y á los opulentos mineros y des
aprensivos ciudadanos Chávarri Hermanos.

Ellos, que hasta ahora se han pasado la ley 
por debajo del brazo y se han’ reído de las 
multas que por echar las arcillas de los lava
deros á la ría so les venía imponiendo por el 
Gobierno civil, se han encontrado en un 
aprieto al ordenar la primera autoridad de la 
provincia la supresión del lavado de mine
rales.

¿Y qué dirán ustedes se le ha ocurrido al 

mayor de los Chávarris para no cumplir la 
disposición del Gobernador? Pues nada menos 
que ponerse malo.

Claro está, que si él personalmente lavara 
los pedruscou do Ollargan, su enfermedad le 
impediría lavarla, pero como quienes -^avau 
son los otros, los que ño son caciques, ni 
tienen minas, ni lavaderos, ni influencias en 
las altas esferas gubernamentales, son, en fin, 
los obreros, la dolencia del señor Chávarri 
es un motivo poderoso para no dejar de hacer 
la limpieza del mineral.

Hay que consid.erarlo todo. Además es de 
poca, de insignificante importancia que las 
aguas bajen turbias. Bien acostumbrados es
tamos los habitantes de Bilbao á lavarnos 
con lodo, gracias á Chávarri y otros mineros 
como él, y como él caciques y desahogados.

Y ni el señor de la Breña, ni el señor 
Bilbao, ni el señor Ibarreche, ni El Liberal, 
son justos al exigir que de golpe y porrazo 
cierre los lavaderos, y mucho menos nuestro 
estimado amigo Pascual pretendiendo nada 
menos que si el señor Chávarri sigue en sus 
trece venga el pueblo y los cierre.

Semejante medida es improcedente ¿i todas 
luces, porque los lavaderos esos y los otros y 
los de más allá... hace tiempo que debían es
tar cerrados.

Poro no se cerrarán, no les quepa á uste
des duda, así se empeñe el lucero del Alba. 

y sino al tiempo.

US PBISIOSES ES TOH
La Cárcel de Bilbao

Quienes no hayan tenido la desgracia de 
permanecer, como presos comunes, en la cár
cel de Larrínaga, forman un juicio muy erró
neo de ella.

Los diarios locales no cesan de prodigar 
elogios al jefe de este establecimiento, que
riendo hacer ver que es un hombre recto y 
hasta una eminencia policiaca, cuando los 
que hemos tenido la desdicha de tratarle de 
cerca no le reconocemos más que una auda
cia vulgar para pintar las cosas según le con
vengan, y una indecible crueldad para con el 
desventurado preso, aparte de otras cualida
des que iré enumerando.

Yo que he permanecido veintiocho larguí
simos meses entre los muros tristones de esa 
prisión, y he observado á Cabellud, sé quien 
es éste y lo que pasa en la cárcel; y para que 
las gentes sepan á qué atenerse, haré pública 
mi opinión, cimentándola en hechos y seguro 
de que, suceda lo que suceda, cumplo con un 
imperioso deber de mi conciencia.

Con palabra honrada diré lo que siento. Y 
conste que no rae guía en este momento ani
mosidad alguna, pues he sido en la cárcel de 
los mejor considerados; pero conste también 
que yo no puedo agradecer deferencias de 
ningún género al precio de un culpable silen
cio ante la injusticia, el atropello, el hecho 
cobarde y despiadado. Mi corazón se ha rebe
lado y ha sentido fuertes angustias en la cár
cel, y aquí, en estas líneas, van á salir al fin 
las angustias y las rebeldías y las indigna
ciones de mi corazón. Recelo que esto es un 
lujo, por lo caro que tal vez rae costará, como 
siempre que de decir altamente la veidad se 
trate; pero, ¡qué hemos de hacer!

Durante el tiempo que he permanecido en 
Larrínaga han desfilado por allí multitud de 
periodistas de todos los colores, políticos de 
todas las fracciones y personas de viso por 
su posición social. Con la mayoría de ellos he 

tenido alguna intimidad como preso. Todos 
estuvieron conformes en que es sucia la ad
ministración mística del establecimiento y 
en que el régimen es bárbaro, impropio de 
los modernos tiempos.

A veces les indiqué la conveniencia de 
hacer publico lo que allí ocurría, pero casi 
siempre di esta respuesta:

—«¡Hura! Cabellud es vengativo, Cabellud 
sería capaz de todo, Cabellud...»

Esto es, que todos tenían miedo á Cabe
llud, que todos, mejor^ó peor encubierta, mos
traban más cobardía por el jefe, que piedad 
por los que bajo él gemían

Acabemos de una vez. Hay que salir de 
esta fea indiferencia hacia el prójimo que pa
dece; es preciso no temer á ciertos guapos, 
bravucones y crueles para con el débil. Las 
cosas se deben decir tafy como se sienten, y 
eso es lo que voy á hacer yo, juzgando á Ca- 
bellnd y sus acciones en la cárcel.

* *

Al caciquismo vizcaíno le hacía falta poner 
al frente de la cárcel central de la provincia 
á un hombre apto para adular al de arriba y 
vapulear al de abajo, y al hacerse con José 
Cabellud y Corruel, lograron su objeto.

Cabellad, al revésele loque se dice, no 
tiene ni asomos de notabilidad, y sino véase 
su historia.

Mai estuiLante, ahorcó los libros, que le 
venían demasiado anchos, y entró de joven, á 
la desesperada, haeo unos veintidós años, en 
el Cuerpo de Penales; desde entonces ha ro
dado por cárceles y presidios sin que nunca 
se viera en él otro mérito que el de reunir, 
por su ferocidad, estimables condiciones para 
verdugo. Pero llega á Bilbao, trama amistad 
con los jesuítas de Deusto y ahí le tenemos 
á Cabellud hecho célebre.

Los periódicos le adulan, le bombean por 
temor. Es que cuando ocurre algún aconteci
miento, como huelgas, peregrinaciones tumul
tuosas, motines, crímenes de sensación, etc., 
etc.; toda vez que no estando á bien con Ca
bellud, éste no les permite la entrada en la 
cárcel, de ahí principalmente el temor.

No hace mucho, un redactor de cierto 
diario, viajando en un tren, so permitió echar 
pestes contra Cabellud. No bien lo supo éste 
cuando se presentó en la oficina de Teléfonos, 
donde encontró al referido periodista, escu
piéndole en pleno rostro. Un periódico hizo 
público el hecho, en son de burla, elogiando 
el grosero proceder del director de la cárcel. 
Nadie, ni siquiera el primero de los citados 
periódicos, volvió sobre el asunto. ¡Qué ver
güenza, ó por mejor decir, qué miedo!

Esta temporada se han entretenido varios 
diarios en ensaizar una obra de Cabeliud. Si 
supieran lo que hay de cierto en ello estoy se
guro que, siendo sinceros, trocarían las ala
banzas en censuras. Esa obra no tiene de Ca
bellud más que la firma. Su título más exacto 
sería «El temor», jorque por temor ha sido 
hecha por los infelices presos, que no volun
tariamente. En estos dos últimos años cuántos 
y cuántos desvelos no ha costado á inteligen
tes fotógrafos y delineantes presos el confec
cionar esos seis ó siete tomos de la obra, para 
que ahora se nos venga Cabellud dándose 
pisto, engalanándose con plumas ajenas. ¡Así 
se escribe la historia, señores periodistas! A
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varios que entienden de la materia he oído 
afirmar que si Çahellud hubiera tenido que 
pagar lbs trabajos que han realizado los po
bres presos sin cobrar un céntimo, hubiórale 
costado algunos miles de pesetas. ¿Y quién 
es, quién, José Cabellud, para explotar así al 
desgraciado? ¿Con qué derecho’ lo hace?

** *
De llamar á las cosas por su verdadere 

nombre, y de obrar en justicia, en vez de lla
mar á Cabellud probo y digno se le llamaría 
usurpador y algo más que me callo por ahora; 
y en lugar de ostentar condecoraciones se 
hallaría con grilletes.

Pero determinados elementos, con su cuen
ta y razón, se empeñan en presentar como 
modelo de hombres honrados á un monstruo. 
Monstruo, sí, pues si se juzgaran imparcial- 
mentc las múltiples atrocidades que José'Ca- 
bellud ha cometido en su carrera do verdugo, 
nadie que se preciara de pertener á la huma
nidad querría trato al g ft no con él.

Quien le conozca sabrá cuál c? su conver
sación favorita. Os contará primero las mu
chas palizas que ¡ah bravura! ha repartid* 
entre los indefensos presos que han tenido la 
mala ventura de estar bajo su dominio. Luego 
saldrá con los infames medios de que se ha 
valido para atribuir faltas no cometidas á 
presos que no se prestaban á sus caprichos, á 
sus manejos policiacos, ó que simplemente no 
eran de su agrado. Hablará y no acabará las 
salvajadas que ha cometido con los que se 
atrevían á formular alguna reclamación... Es 
de verle y oirle cuando reprende á cualquier 
desgraciado;

—«Para chulo, yo; para guapo, yo; para..- 
riñones, los míos; yo me como crudos los... ri- 
ñO7ies de los hombres; aquí no hay más... 7-i- 
ñones que ésto.”, los míos.»

¿Qué 03 parece, lectores, de la cultura de 
Cabellud? Pues aguardad á que os cuente sus 
hechos, que son de oro.

José Güeñaga.

JDNTA DE REFORMAS SOCIALES
El lunes último celebró sesión la Junta de 

Reformas sociales de Bilbao.
Aprobada el acta, leyóse una comunicación 

del gremio de maestros peluqueros-barberos, 
solicitando Ifi condonación de las multas que 
les han sido impuestas por infracción de la 
ley del descanso dominical, y pidiendo que en 
adelante se les consienta tener abiertos sus 
establecimientos hasta la una de la tarde los 
domingos.

Discutido ampliamente el asunto, se con
vino en que no procedía la imposición de 
multas á los maestros que hicieren uso de lá 
autorización dej Instituto de Reformas socia
les, señalando la hora de las doce para el 
cierre de las peluquerías. Respecto de la se
gunda parte de la comunicación, acordóse no 
aceptarla, por hallarse en pugna con el real 
decreto de 14 de febrero último.

Los vocales obreros denunciaren el incum
plimiento de la ley del descanso dominical 
por parte de la Compañía Vizcaína de Elec
tricidad y, al objeto de corregir el abuso, de
terminóse qu* los vocales inspectores de la 
zona abran una información amplia y exami
nen, al propio tiempo, en unión del señor Go- 
rostiza, las reformas que deben introducirse 
en el material, en bien de la salud de lo.s em
pleados.

A propuesta do los vocales obreros se acor
dó dirigir una comunicación al señor Breña, 
pidiéndole que reúna á la Junta provincial de 
Reformas para que resuelva inmediatamente 
los recurses interpuestos por dos industriales 
que fueron multados por negarse á que los 
vocales inspectores penetrasen en sus esta
blecimientos.

El compañero Pascual reprodujo una pro
posición pidiendo que las diferencias de apre
ciación entre los médicos de los obreros lesio
nados en Vizcaya y los de los patronos sean 
sometidas á resolución de la Academia de 
Medicina de Bilbao y no á la Facultad de 
Valladolid, cou objeto de evitar retrasos en 
la tramitación. Fué aprobada esta proposi
ción con una ligera enmienda del señor Go- 
rostiza que en nada altera el espíritu de 
aquella.

Y después de varios ruegos y preguntas de 
algunos vecales, se levantó la sesión.

LA VOZ DEL PUEBLO
Fuimos la enorme y funeral canalla, 

la que en los vastos campos de batalla 
derrama delirando su heroísmo 
para que triunfe el rey que la avasalla; 
y en vista de su rencor de patriotism», 
fuimos la enorme y funeral canalla 
que ofrece su sonrisa á la metralla.

Fuimos la multitud ciega y vencida 
que de los campos y los bosques cuida, 
la que en los rudos llanos, sin desdorOj 
para engordar al grupo que la olvida, 
prepara el fruto y las espigas de oro; 
fuimos la multitud «iega y A^encida 
que muere de hambre y que reparte vida.

Fuimos la obscura plebe fascinada 
que en’la nave del templo arrodillada 
se resigna al horror de su destino • 
y que, ante el oropel de la fachada, 
inclina su humildad y abre camino; 
fuimos la obscura plebe fascinada 
que adora la injusticia consagrada.

Puimts el triste y colosal rebaño 
que entorpecido por un sueño eitrañ» 
construye los palacios inauditos, 
el que sufre y trabaja todo el aña 
para aumentar el bien de los ahitos; 
fuimn.s el triste y colosal rebaño 
sumido en las tinieblas de su engaño.

Fuimos el nervio, la pasión, la brava 
bestia que arrastra el peso que la enclava, 
la que aparta lo.s montas, el atleta 
que con potentes músculos socava 
las obscuras entrañas del planeta; 
fuimos el nervio, la pasión, la brava 
fuerza dueña del mundo y de él esclava.

Pero hoy aquella sierva escarnecida 
á los esclavos del dolor convida 
á conquistar con su porción de holgura 
la gloria inmarcesible y merecida 
de hacer del mundo un oasis de ventura; 
pero hoy aquella sierva escarnecida 
puede, en un gesto, renovar la vida.

Vamos hacia la cumbre donde ondea 
el ejtanÚarte rojo y nuestra idea... 
Vamos á libertar á los humanos, 
y á diFuncRr- la aurora que clarea 
sin tasa para todos por los llanos 
¡el estandarts que en la cumbre ondea 
signo de paz y de coneordia sea!

Manuel Ugakte.

Alguna.s veces es penoso cumplir mi deber: 
pero nunca lo. es tanto como no cumplirlo.— 
Dumas.

EL RESPETO A LA VIDA
Querida amiga Blanca:

No sé si debo llamarte «amiga» por si pue
den serlo realmente des personas que pien
san de distinta manera. Sin embargo presien
to que te daré pronto sin vacilación ese cali
ficativo. Tus cartas demuestran cierta curio
sidad hacia mis preocupaciones actuales. Me 
place deducir que te atraen. El día en que 
pienses y sientas á la par mía está cercano. 
Voluntariamente te has aproximado al sufri
miento humano, es decir, á la injusticia hu
mana, y ya deletreas en tan elocuente libro.

Confío más en los choques de tu propia 
sensibilidad con ciertos cuadros vividos, que 
en la lectura do libros doctrinales que me 
aconsejan te envíe. Más tarde, si, dócil, ha 
seguido tu corazón hacia ese imán que atrae 
ciertas naturalezas curiosas ó sensibles, si 
ha.s profundizado lac causas del mundial do
lor, te daré las obras maestras cuya lectura 
robustecerá tu fe y t» permitirán pisar firme 
el terreno sobre el que orgullosa marcharás.

Mas,., hablo como si fueras 5’a vencida. Y 
es tan difícil, sin embargo, convencer á las 
mujeres de, tu ciase de la necesidad de un 
nuevft reino d.e verdadera justicia! Ni las más. 
ilustradas quieren trabajar en favor de tan 
hermoso ideal. Prefieren labrar su felicidad 
tegiéndola con su egoísmo y su vanidad. ¿No 
tendrá la culpa ese profesor cruel ¿ irónico, 
sabio y perverso que educa la actual socie
dad y todo lo corroe con sus prédicas ambi
ciosas y de gozo: el dinero?

Alegría del dolor ajeno
Date cuenta, Blanca, hasta qué punto los 

poderosos, los fuertes, desprecian la vida aje

na; qué desdeñosa indiferencia rige sus actos 
más trascendentales si se trata de sacrificar 
al prójimo. No sólo abusan de au salud, de 
su vida, si ellas son necesarias á sus intere
ses, sino que más aún: «reen estar en s-u de
recho.

Para prebarte qué sequedad de corazón 
reina en nuestra «haute», sequedad imperdo
nable en niñas y reveladora del ambiente en 
que actúan, te relataré lo siguiente;

Era durante una fiesta /caridad! Tres 
jóvenes de quince á veinte años, adorables en 
gracia y hermosura, conversaloan sentadas 
c»rca de mí, mientras cantaba un aficionado.

—¿Quién es ese mozo de cara fúnebre con 
esa frente que parece remendada?

—¡Fulano, pues!
--^¡No le había conocido! ¡Qué cambiado!
—Ya 1© creo... ¡Quiso suicidarse por la 

niña X..., se pegó un tiro y salvó!
— ¡Qué pavo!
Trataron las Tres Graciasde ahogar sus 

risas detrás dé Tos^’afiSfiTCos?'" ’ ’
- -Es manco de nacimiento por añadidu

ra... Su brazo so lo compraron en Nueva 
York... ¡Sigue queriéndola..,!

Nuevo estallido de alegría, ¡casi lloraban! 
No podían mirar á aquel-infeliz con brazo de 
madera qne había tenido la pretensión de 
todo sér humano, había sufrido y sido tortu
rado hasta el punto de preferirla muerte á la 
no realización de sus ensueños.

¡Buenos corazoncitos de futuras madres, 
cómo valoráis la vida humana!... Y cómo 
comprendo á veces, en los momentos de desa
liento, la frase del que dijo: «Proletarios, la 
redención vuestra será obra de vosotros mis
mos».

Los nanos mártires
¿Acaso los hermanos y padres de estas mu

jeres instruidas y desalmadas no valoran la 
vida humana de igual modo? ¿En Lila, El 
Havre, R»ubai, los industriales ¿no contem
plan diariamente al lado de su «negra ciu
dad» la otra ciudad blanca que á ella se ado
sa’? En la una, durante la semana, negros pe
nachos de humo enguirnaldan el cielo; en la 
otra, el domingo, las madres tejedoras enguir
naldan de flores las tumbas de los niños que 
murieron prematuros porque no los pudieron 
criar. La cindafi de monumentos pequeños de 
mármol aumenta todos los días á la vez que 
la de grandes chimeneas. De lejos el viajero 
se asojnbra y dice; dif<U'encia de 
has años á esta "pariel ¡Cómo"progresan!»

Los industriales se dan cuenta de este re
sultado: No se ríen como las niñas de la 
«haute»; son gente seria; mas del mismo mo
do desprecian estas vidas tronchadas. Ver
dugos de histórica fatalidad, desempeñan con 
toda conciencia su papel escrito de tiempo 
inmemorial. Sobre cien niños nacidos en estas 
ciudades industriales so ha alcanzado una 
mortalidad de setenta. Piensa un momento, 
Blanca, en la cantidad de lágrimas que re
presenta esta cifra. Cuántos recuerdos de in
fantiles caricias, cuántos estremecimientos 
de maternal amor habránse trocado en pun
zantes dolores que atormentan á las pr»leta- 
rias; de día, mal grado el ronquido dermotor; 
en la tristeza de la noche, durante su mismo 
sueño... ¡Dolores sin esperanza!... siempre... 
siempre sucederá lo mismo si no se rebelan ó 
las defendemos... ¡Sus entrañas son malditas 
por ser tan diligentes sus manos!... _

La semilla del odio
Cuando visitaba fábricas recuerdo de un 

precioso varón de unos siete año.s, sentado 
en el taller al lado de su hermanita, una gra
ve persona, mayor que él en dos ó tres años. 
Confeccionaban cajitas de cartón para fósfo
ros, y llorando amargamente el muchacho em
pujaba con rabia la aguja para fijar la goma.

—¿Qué tienes?—le pregunté.
Nada contestó.
Entonces la hermanita, meneando la cabe

za, me dijo c»n pasmosa seriedad esta frase 
elocuente y corta: ‘
.—N^cr quiere traba^f^-. '*•'
El niño me miró de reojo para ver el efec

to producido por estai palabras; después sus 
ojos se fijaron en los cristales que el sol ilu
minaba deslumhrante, y su fisanomía toda 
decía; «No quiero quedar en esta jaula, quie
ro ir á fuera á jugar».

Doscientos niños como él estaban sentados 
allí sobre banco sin respaldo, durante once' 
horas diarias. El único sublevado era ese 
hombrecito, que á los siete años rehusaba 
trabajar, comprendiendo que su derecho esta
ba en medio de la alegría del juego.

Tenemos así cuatro ó cinco mil esclavitos 
expuestos á las cousecueucias de tareas im
propias de la atmósfera'vicíada ó peijudicial, 
cerca del fuego, las manos y los pies en eí 
agua... Poseen estos cuerpos débilc.s y ende- 
bles una conciencia, esta cosecha del porve

nir y la va formando la mispria, «sto etr» 
profesor, colega del do la clase preponderas
te. El odio, el rencor, que paulatinamente se 
posesionan de su sér, formarán parte del ger
men de otras vidas salidas de la suya, y den
tro de pocos años, en esta ciudad, los niaos 
que la enfermedad no habrá eliminado, i»s 
darán quince á veinte mil rebeldes.

Dime, Blanca, ¿no los disculpas, no les ea- 
cuentras razón? Ellos son ¡pobrecitos! la in»- 
cencia oprimida y castigada. Siempre lo re
cordarán. Y nosotras también deberíamos re
cordarlo.

Diariamente vemos otros de estos peque- 
ñuel.os deslizarse como serpientes entre lee 
tranvías y equipajes. Las hermosas yuntas de 
caballos, desdeñosas como los amos, leg 
aplastan algunas veces con sus anchos cas
cos. No tiene importancia. ¿Para qué sirven 
estos chicos'? Estos niños cuya ambición é 
imposición ej_ el din-ero necesario á la vida, 
difieren ck los demás hasta en el juego.
pÍá^x es jugar á dinero. Ya .sab-n que él le 
proporciona todo lo que hace falta. Entonces 
¡qTé extraño! si un día, día maldito, roban! 
Estos pilluelos quizás querían felicidad y sa
bían que á menudo se compra con dinero.
%

Los vulgares grassdes dramas
Blanca, he visto en París, la víspera ¿a 

Navidad, delante de las vidrieras del Louvr» 
del Bon Marché, repletas de polichinelas, de 
muñecas vestidas con elegancia, caballos, et
cétera... hombres pálidos y demacrados, mu
jeres cuya fisonomía revelaba concentrad» 
odio, llevando de la mano niños harapientos 
y extasiados que parecían decir; «Mamá, ¿es 
est» el cielo?» Estos padres miraban alterna
tivamente á los juguetes y á sus hijos... Es
tas miradas, Blanca, revelaban el pensamien
to... Estas almas pasaban por un drama 
terrible en unos minutos. ¡Jamás olvidaré la 
elocuencia de su silencio y los reflejos de sus 
ojos!...

Te confiaré un secreto, querida amiga. Si 
jamás hubie.se podido regalar á mi hijo, de
seoso de poseerlos, unos de estos ansiad»* 
juguetes, no me habría ido así como esta 
pobre gente; no creo, ¡estoy segura que lo» 
hubiera robado!

Por esto es que todos los errores del pue
blo los comprendo y los perdono. El cul
pable es el profesor.

Lo que te < uento no son cosas nuevas. L» 
awgnrwTuente de mod» 

más elocuente, pero no lo has visto y por es» 
sé más que. tú. No has visto y por consiguien
te no has sentido; no conoces aún el dolor, 
ese hermoso lenguaje que siempre hace falta 
á una mujer para ser del todo bella y buena. 
Pero dime,'Blanca, ¿no ie he convencido si
quiera de esto de que se siente por todas 
partes un monstruoso desprecio hacia la vida 
ajena?

Atentados religiosos <á la vida
Ahora recuerdo un hecho sugorente:
Ultimamente, en Francia, una jove?i ele

gante y hermosa bajaba del tren y'pregunta
ba febrilmente al jefe de estación dónde se 
encontraba el convento jje Ins monjas en
claustradas de C. Po? su nerviosidad no com
prendía las explicaciones; un campesino ofre
cióse á acompañarla. Llegaron hasta la puer
ta; la joven se puso á temblar, castañearon 
sus dientes, apoyóse en el hombro de .su com
pañero, murmurando: «No, no...» y cayó des
mayada.

El campesino llaraó.-^Alzaron la nina... T 
es así como entró al convento.

No volvida verla. Supe después que lleva
ba al convento una dote de cuatrocientos mil 
francos.

Dime, mi amiga, la mano sobre la concien
cia, ¿eso no es un robo y un asesinato? Esta 
joven pierde su juventud, su vida: está ente
rrada viva. Hubiera hecho la felicidad de un 
hombre, de los niños salidos de sus entrañas... 
1» han sustraído los únic»3 verdaderos fines 
de la éxistencia y aun id dinero.

¡Lo ves, el desdén del clero, del capitalista 
para la vida ajena!... y si hablamos del sol
dado, esa víctima de la ambición de los mag
nates, ¡qué no diremos!

¡Ten amor por los de abaje!
Basta: te he nombrado los enemigos del 

pueblo, causante.s de las desgracias d® la ma
yor parte dtd género humano.

Ser socialista, mi querida Blanca, es traba
jar por la valorización de la vida humana; 
por la abolición de todo.s los asesinatos lega
les; por volver .á la vida su verdadero puesto, 
haciéndola reina del universo, triunfante 
para uno y para todos. Por eso queremos la 
igualdad del punto de partida: iguales la» 
cunas. A cada uno, al nacer, les mismos de- 
re»h»8 á la felicidad, á la salud, á la vida, y 
también idénticos deberes.
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LA LUCHA DE CLASES
Pitnsa algunas veees en todo lo que te 

dije. Lee entre líneas, como los que aman 
bien, y comprenderás aún más. Recuerda al 
chiquitín «que no quería trabajar», la niña 
cuya juventud se rebelaba ante la muerte an
ticipada, y después... ¿Tendrás el vSlor de 
quedarte aún del lado de los verdugos, ó ven
drás conmigo y con nosotras, las pocas lu
chadoras de la causa del pueblo y de la 
verdad?

Gabriela- L. de Cont.

AIRES DE FUERA
JAPON

Los ciudadanos Nishiharva y Kotoka, mi
litantes del Partido Socialista japonés, han

ción moral y física en que vegetan las pobla
ciones laborisosas.

La difusión siempre creciente de la prensa 
burguesa ha contribuido poderosamente al 
estancamiento de la educaciónn popular, lle
gando á ser hoy uno de los obstáculos más 
serios para -el avance de las ideas nuevas. 
¡Cosa extraña por cierto! La Prensa que de
bió ser por su origen, el vehículo natural 
del pensamiento moderno, se halla converti
da en un molde prehistórico preñado do vie
jos formulismos estrechos, antitesis irreduc
tible del espíritu revolucionario que tiende 
invenciblemente á ensanchar los horizontes y 
á derribar las fronteras.

Asimismo, y á pesar de todas las trabas y 
de todas las conjuraciones obscurantistas, un
poco por espíritu de imitación, otro poco por 

air^-QxigeiLado. la misma pren-sido_de-nuevo perseguidos, por Rn nnnai>i4tu ^pc^sida(£^;jjj-.^xigenado, la misma pren- 
á la corriente militartsta?' - rëâcEÏÏ£iÊSIL|ï3_dèjadfyiüflltrâr en mis çûJujn.;

Por el mismo hecho de. estas persecucio
nes, los socialistas ven aumentar el número 
de adeptos.

Por otra parte, la crisis de trabajo, que es 
considerable en el Japón, donde todas las in
dustrias no militares están paralizadas, cau
sa graves inquietudes al gobierno, y crea una 
atmósfera menos adversa á la propaganda de 
nuestros ideales.

BARBARIE MODERNA
A pesar de lo que se diga en contrarío, es 

un hecho positivo que en medio de todos los 
progresos con que nos enorgullecemos tan á 
menudo, el nivel medio de la cultura general 
ha quedado atrasado en unos cuantos siglos.

En efecto, si se comparan los maravillosos 
descubrimientos científicos realizados desde 
cincuenta años atrá.s, que forman la gloria de 
nuestra época, con el estado mental de las 
poblaciones, no es posible no quedar sorpren
didos tristemente por el contraste profundo 
que ofrece la comparación, poi- superficial 
qúe sea. Dejando á un lado el analfabetismo, 
que es^ forma más típica de la ignorancia, 
se ofrecbi á nuestra vista en todas las con
tingencias de la vida social, en el individuo 
como en la ma^ formando un abismo al la
do del majestuoso desenvolvimiento alcanza
do en todas las ramas del saber humano.

Así, mientras asistimos maravillados y 
extáticos á la marcha acelerada del progreso, 
que cada día nos asombra con nuevos inven
tos, experimentamos una sensación de dolo
roso estupor al comprobar que el incesante 
adelanto de la ciencia apenas si ha influido 
en modo imperceptible en la elevación de la 
mentalidad contemporánea. La miseria inte
lectual marcha paralela con la indignación 
económica de las multitudes, sin que se pueda 
prever ún cambio próximo en este estado de 
cosas lamentable.

La superstición religiosa con el insepara
ble cortejo de prejuicios medioevales, tiene un 
imperio casi absoluto sobre las conciencias. 
Pocas son las personas, relativamente ha
blando, que hayan libertado su espíritu de 
las tenazas de dogma, entregándose al libre 
examen de las ideas, y de estas en número 
insignificante lucha sin descanso contra la 
tupida selva de la ignorancia que ensucia 
nuestra civilización. Pero, desgraciadamente, 
el esfuerzo aislado de unos pocos bien inten
cionados poc® ó nada puede «ontra la rutina 
establecida de la enseñanza oficial, que es la 
culpable, en última instancia, del atraso y 
de la barbarie en que estamos~snmidos.

Sí de la religión pasamos á la política, ob
sérvese el idéntico fenómeno del achatamien- 
to colectivo que oscila éntrelos dos opuestos 
extremos: la indiferencia absoluta por la lu
cha política, ó la sumisión complota de las 
conciencias á los pies d® los caudillos eregi- 
d '- de árbitros de la voluntad popular.

El recitado es idéntico en ambos casos, 
como puede fácilmente suponerse. Gon la abs
tención de la lucha política, lo mismo que 
sacrificando á la ambición de los caudillos 
la digiidad y la voluntad personal, se logra 
la imposición de las minorías despóticas y 
omnipotentes que representan, un verdadero 
azote para las naciones que las soportan.

Superstición religiosa y esclavftud políti
cas son causas y efectos al mismo tiempo, 
del atraso y de la ignorancia prevalecientes 
todavía en «ste siglo d® la electricidad y d®l 
'■apor. Añádase á esto la explotación «conó- 
mica d® las masas llevadíi á su forma aguda 
por el industrialismo moderno, y s® tendrá el 
cuadro aproximado de la miserable situa-

CONCIENCIA DE CLASE

ñas el germen fecundo de la discusión y del 
análisis. M. Nordau, France, Jaurès, Reclus, 
Tolsioi, De Amicis, son los herejes privile
giados que desde los púlpitos mercenarios, 
arrojan el verbo nuevo á la muchedumbre que 
espera sufre.

Es así como nos regocijamos á menudo con 
la pedantería clásica de nuestros periodistas 
asalariados, que mientras sudan por remen
dar el derruido edificio de la mentira religio
sa, económica y política.
que en su misma casa hay 
y valientes, que inutilizan 
fando trabajo.

no se dan cuenta 
obreros gallardos 
sin tregua su ne-

Pero con todo, no es posible conformarse 
en la espectativa, casi la esperanza, de que 
la escasa semilla arrojada al surco, germine 
y dé sus frutos. Hay todavía inmensos cam
pos vírgenes, estepas inmensas cubiertas de 
abrojos, que esperan el arado para convertir
se en ubérrimas planicies. El que tenga una 
idea en el cerebro, el que haya sabido arran
car de sus ojos la venda de la ignorancia, 
de ser un obrero útil, una fuerza eficiente y 
preciosa en la gran ebra de regeneración in
telectual.

Libradas las conciencias de la pesadilla 
superticiosa de lo sobrenatural, emancipados 
los cerebros de todo resabio de idolatría feti
chista^ será más,fÁciL4itúJiaíWÍr adelante en 
el camino de las conquistas' radicales. El li
bro, el folleto, el periódico; he ahí las armas 
invencibles para la nueva cruzada que vence
rá para siempre á la barbarie.

Esteban Dagnino.

«na

DE LA GÜERRA
En muy pocos días, una decena próxima

mente, allí en el Extremo Oriente, se han des
trozado entre sí más de cien mil proletarios. 
Un millón ó más de hombres, casi niños, que 
no pudieron nunca odiarse, que no habían te
nido tiempo de aprender lo que el odio repre
senta, que jamás se conocieron, forzosamente 
ó impulsados por un mal entendido amor 
patrio, so han acometido, se han destrozado 
con una fiereza bestial.

La avaricia y la soberbia de dos déspotas, 
que no tienen en nada las lágrimas, los su
frimientos y las miserias de los pueblos cu
yos destinos se hallan en sus manos, son los 
únicos responsables de' los innumerables crí
menes allí cometidos.

Los dos han obrado con la misma saña cri
minal, los dos han inmolado los mejores, los 
más sanos, los máa fuertes hijos de sus na
ciones, en holocausto á su vanidad.

El Czar y el Mikado, esos dos monstruos 
que en menos de un año han asesinado cientos 
de miles de hombres, merecen la reprobación 
de la Humanidad.

Jóvenes: si algún día os quieren llevar á 
defender lo que ho os importa, acordaros de 
la actual guerra entre Rusia y el Japón.

Dionisio M. de Aguibkb.

Creo una aberración inaudita considerarse 
de clase social distinta el obrero que trabaja 
en un taller, del oficinista, y éste del que 
ejerce una profesión liberal. Entre in herre
ro, un tenedor de libros y un ingeniero, por 
ejemplo, no existe más diferencia que la cla
se dq trabajo que cada cual ejecuta. Jornal, 
sueldo, honorarios, es la misma cosa; la re
muneración de un trabajo hecho por cuenta 
ajena.

Todo trabajo útil es igualmento meritorio 
y todo trabajador respetable. Hermosa es la 
labor del intelectual que pasa los días, los 
meses, los años en su gabinete torturando su 
cerebro por arrancar un secreto á la Natura- 

! leza ó haciendo experiencias do un invento, 
1 y hermosa es también la que realiza el sastre, 
I el ebanista, el, zapatero; cada unu, en.lo que 

uáJie, contribuye á las necesidad»» -e^ialea.
Además, el trabajo intelectual obtiene su 

complemento en el trabajo manual. La idea 
del inventor no serviría de nada si la mano 
del artista no la tradujera en materia. El 
más hermoso plano de edificación imaginado 
por un sabio arquitecto ¿de qué serviría si el 
cantero, el albañil, el carpintero, el pintor, 
no prestaran su concurso?

No hay razón, pues, para establecer sepa
ración de clases entre ,los trabajadores. De
ben borrarse las convencionales y estúpidas 
líneas que separan á los obreros de blusa, de 
los que gastan americana, j á éstos de los 
que llevan levita. En ello les va mucho que 
les interesa.

Racionalmente no puede hacerse distinción 
social más que entre los que trabajan para 
vivir y los que viven, sin trabajar. Y que 
aquellos que no trabajan y comen, visten y 
disfrutan de comodidades, es merced al es
fuerzo de los productos, n® se necesita, de 
mostrarlo: se hace palpable con sólo su 
enunciación.

Siendo esto verdad incuestionable, casi 
perogrullada, resulta claro á más no poder 
que á los productores, sin excepción alguna, 
debe unirles un interés idéntico; el que un 
tercero no se aproveche de su trabajo de bal
de graciosamente. Y en ese interés común de
ben inspirar sus actos, considerando que 
científicos y no científicos forman un solo 
proletariado .sujeto al salario; que uqos y 
otros son carne explotada por los parásitos 
poseedores del capital.

De que así, como es, lo comprendan cuan
tos son explotados, depende el dejar de serlo. 
A medida de que en su cerebro vaya arrai
gándose la idea del interés común, se estre
charán sus relaciones, se juntarán, se asocia
rán; porque teniendo que deliberar sobre 
asuntos á todos concernientes nada más na
tural que resolver'entre todos. Al dicho po
pular antiguo de «tu enemigo es el de tu ofi
cio», adoptado como norma de conducta, 
sustituirá la solidaridad, la ayuda mutua. No 
se verá en el prójimo un competidor en el 
mercado del trabajo, sino un compañero de 
infortunio.

A mi juicio, la liberación del proletariado 
estriba en su conciencia de clase. Cuando los 
esclavos se den cuenta de que lo son, poco 
les faltará para ser libres.

con un te y una velada, tomando parte en 
ella varios compañeros de Bilbao y Baracal- 
do y una rondalla de guitarras y bandurrias. 
La fiesta se verificará á las ocho y media de 
la noche del 18, en el café de la localidad.

- La Agrupación Socialista de Gallaría 
pondrá en escena el drama en cinco actos y 
en prosa, original del cftiocido autor, Fran
cisco Olabuénaga, titulado «La Gran Lucha». 
La función se celebrará el 18, y el precio de 
las entradas se ha fijado en 15 centimes dt 
peseta.

-La Agrupación Socialista de Las Carre
ras conmemorará la Commue con un mitia 
el día 18, en el cual hará Oto de la palabra, 
entre otros, un compañero de Bilbao.

—La de Erandio con una velada el domin
go próximo, á la? > ’i , de la noche. En ella 
temarán parte o’'adjres de dentro y fuera de 
la localidad.

—La Agrupación Socialista de La Arbole
da conmemorará el XXXIV aniversario de 
la Commune de París con un te y ona vela
da. en la que tomarán parte una orqiesta d« 
guitarras y bandurrias y el Orfeón Socialista, 
y dirigirán la palabra un compañer® de Bil
bao y varios de la localidad.

JIAIRIJIONIO CIVIL
El sábado de la última semana contraje

ron matrimonio civilmente nuestro correli
gionario Julio Vicente y la compañera Asun
ción González.

El acto revistió importancia y es una con
tinuación do la serie que se ha iniciado des
de hace algún tiempo.

Deseamos á los contrayentes muchas feli
cidades.

EL EMBARGO
Señol jues, pasi usté más alanti 

y que entrin tós esos. 
No le dé á usté ansia, 
no le dé á usté mieo...

Si venís antiyel á afligila,
sos tumbo á la puerta Pero ya sia MierU! 
Embargal, embarga! los avíos, 

que aquí no hay dinero;
lo he gastao en comías pa ella 
y en boticas que no le sirvieron; 

y eso que me quea, 
porque no me dió tiempo á vendelle, 

ya me está sobrando, 
ya me está gediendo.

Embargal esi sacho de pico 
y esas jocis clavás en el techo, 

y esa segnreja 
y ese cacho é liendro...

¡Gerramientas, que no quedi una! 
To, ¿pa qué las quiero?

Si tuviá que ganalo pa ella, 
cualisquiá me quitaba á mí eso! 
Pero ya no quió ni vel esi sacho 
ni esas jocis clavás en el teche, 

ni esa segnreja 
ni ese cacho é liendro...

Bautista.

Un homire neutral es un hombre nulo.—Si
món.

EN DE LA COMMW

Los obreros están á merced de ignoran
tes agitadores. Es indispensable poner la 
Ciencia á su alcance é instruirlos así com
prenderán cuál es si{ verdadero interés 
sabrán dirigirse.

F. Lasalle.

Para conmemorar el XXXIV aniversario 
de la proclamación de la Commune se han 
organiiado los siguientes actos:

La Agrupación y la Juventud Socialistas 
de Deusto conmemorarán el XXXIV aniversa
rio de la proclamación de la Commune, en 
París, con un te y una velada, que tendrán 
lugar en el Centro Obrero, el día 19 del ac
tual, á las ocho de la noche.

—En San Julián de itusques, la Juventud 
Socialista un te y un concierto de guitarras 
y bandurrias, que tendrán lugar el día 18 pol
la noche, en el establecimiento de Alfonso.

Con este motivo ha sido aplazada la con
ferencia que tenían en proyecto para el día 20.

—La Agrupación Socialista d« la misma 
localidad dará una velada el día 19, á las 
dos y media do la tarde, en la cual hará uso 
de la palabra un compañero de Bilbao.

—Las colectividades que componen el Cen
tro Obrero del Regato, excepción de la So
ciedad de Maniobras, celebrarán la «onme- 
meración del alzamiento del pueblo parisién

¡Pero á vel, señol jues: cuidiaite 
si alguno de esos

es osao de tecali á esa cama 
endi ella sia muerto;

la camita ondi yo la he querío 
cuando darabos estábamos güenoB, 
la camita ondi yo la he cuidiao, 
la camita ondi estuvo su cuerpt 

cuatro mesis vivo 
ÿ una noche muerto!...

jSeñol jues: que nenguno sea osa» 
de tocali á esa cama ni un pelo,

¡J me

porqui aquí lo jinco 
delanti usté mesmo! 
Lleváisoslo todu, 
todu menos eso, 
que esas mantas tienin 
süól de su cuerpo...

güelin, me güelin á ella 
ca vés que las güelo!...

José M.“ Gabhibl t Galán.

VELADA TEATRAL
Organizada por la Agrupación y Juventud 

Socialistas de Bilbao, se celebrará hoy «áb»- 
do, à las ocho y inedia de la noche, en el 
Circo del Ensanche, una velada en conmeme- 
ración del XXXIV aniversario de la Commune 
de París, y en la que adiará la Sección Ar
tística y el Orfeón y la Rodalla Socialistas.
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4 LA LUCHA DE CLASES Tmrxiwi

Tras de la carnicería
La batalla que como infernal huracán se 

ha desencadenado días pasados alrededor de 
Mukden no se nos aparece en la roja lejanía 
del Extremo Oriente como una fulgurante 
epopeya sino como la más abominable de las 
carnicerías.

A estas prodigiosas hecatombes conducen 
los dosenfrenadosperfeccionamientos de nues
tros útiles de guerra, siendo así que se nos 
quería representar el todopoderíp de muerte 
y devastación como reto á nuevos homicidios 
y como siniestra y terrible garantía de la paz.

Una bancarrota más de esta falsa ciencia 
que no tiene por fin el crear vida, felicidad y 
fecundidad por medio del trabajo.

Jamás la mentira del militarismo sobre el 
cual reposa todo nuestro sistema social se nos 
ha ofrecido más criminal, más sardónica, más 
pesadamente cargada de las justas execracio
nes y de las legítimas anatemas de los de 
abajo.

¿Y qué decir de este inaudito duelo, de 
aspecto desigual al principio, entre el genio 
juvenil de la vigorosa nación asiática y la 
decrepitud del colosal imperio eslavo.^ ¡Qué 
golpazn dado á la leyenda de la desigualdad 
de las razas, como si cada una no poseyera 
sus virtudes, su carácter y su destino! ¡Como 
si, para todos, no hubiera lugar bajo el sol de 
la civilización, fuera de la iniciación del pi
llaje y la matanza!

La derrota de Kouropatkine hiere definiti
vamente en el corazón al czarismo—Mukden 
es el Sedan ruso.—Y el lastimoso fantasma 
que se agita y anda á tientas en el palacio de 
Tsarkoié-Selo sin otro trato que el de usar 
de astucias con la revolución, deberá acabar 
tarde ó temprano como Napoleón el Pequeño, 
por desaparecer á su vez entre salpicaduras 
de vergüenza y en una tormenta de desastre.

Un pueblo va á levantarse en la comuni
dad social do Europa; y todas las democra- 

.cias del mundo occidental podrán regocijarse 
de ello, pues una ley de solidaridad interna
cional las liga. No impunemente las masas 
populares permanecían oprimidas en SanPe- 
tesburgo; sin que tal vez nos diésemos cuenta, 
su sujección obstaculizaba por todas partes 
nuestra emancipación integral, y basta re- 
fiexionar cuánto ha descompuesto la neutra
lidad de París la Dúplice, enloqueciéndola con 
la estúpida obsesión nacionalista para hacer
se una idea del mal que por fatal repercu
sión ha hecho el régimen moscovita en el 
mismo espíritu moderno.

¡Podemos hallarnos de una vez en la víspe
ra del fin de esta odiosa pesadilla!

Julio Leken.

MITIN
Organizado por la Juventud Socialialista 

de Bilbao, con el fin de celebrar la inaugura
ción del sub-comité del distrito de las Casas 
Cosistoriales, se celebrará uno de propagan
da, el lenes 20 del actual, á las 8 de la noche, 
en el local de «La Progresiva», calle de Cas
taños. El acto, en el que tomarán parte ca
racterizados jóvenes socialistas, promete ver
se muy concurridos en vista del buen efecto 
que ha producido la instalación de un Centro 
en aquella barriada.

Zona minera
DENUNCIAS

Muy pronto iniciaremos una campaña enér
gica contra los atropellos de que en la zona 
minera-Son objeto los obreros. Se procura 
burlar en muchos puntos las disposiciones 
del general Zappino cuando la huelga de Oc
tubre de 1903. Se cometen mil otras arbitra
riedades. ¿Es que los patronos creen llegado 
el momento de provocar nuevas huelgas?

Acabamos de recibir una carta de La Ar
boleda, que, en substancia dice:

«En la mina Elvira, de Maclead y Compa
ñía, sita en el Alta do Galdames, se está efec
tuando (el pago decenal, contra la voluntad 
de la mayor parte de los obreros.

Existe además una tienda que dicen ser 
cooperativa—aunque no es obligatoria, le co
bran de mano al obrero, y el que no gasta en 
ella es tenido en menos y mirado con despre
cio.

En el Mismo barrio hay una tienda libre: 
los de la otra, los caciques, no pueden ver al 
que se surte da esta tienda, y vigilan para sa
ber quiénes entran en ella, para luego des
pedirles á la menor faltilla.

Que lo sepan los propiatarios de dicha mi
na, para que si acaso ocurriera algún movi
miento, no se culpe al obrero, sino á los ca
ciques que tienen al frente de los trabajos.

LA HUEL&A DE BARRENADORES
Lo.s barrenadores de Arnabal siguen tan 

firmes como el primer día de la huelga, con
fiando en que su triunfo no se ha de hacer 
esperar.

Por su parte los patronos acuden á ,cuan- 
tos recursos hallan à mano para hacerles ce
der, estrellándose contra la entereza de los 
cuarenf a y siete huelguistas.

Han puesto los explotadores á funcionar 
una máquina barrenadora y una grúa de ma
no, pero tan mal re.sultado les da, que em
pleando seis hombres para su manejo no con
siguen hacer al día la labor de un solo ba
rrenador.

Nuestros camaradas, los barrenadores de 
La Arboleda, han acordado celebrar un mitin 
público el 19 del actual, á fin de dar á cono
cer las justas pretensiones de los huelguistas 
é influir con su actitud á la pronta y favora
ble solución de la huelga para los obreros. 
Han sido invitados al acto algunos compa
ñeros de Bilbao.

Animo y adelante.

CosiisiÓQ electoral de la ¿grupaciósi Socialista
DE BILBAO

■ Esta Comisión convoca á todos los afiliados 
á una reunión para el día 25 del corriente, á 
las once de la mañana, en el Centro Obrero, 
para tratar asuntos importantes sobre la rec
tificación del Censo y otros relacionados con 
las elecciones de concejales.

Dado lo importante que se ha de tratar, se 
recomienda la puntual asistencia.

La Comisión.

í¡¥íse
«La Unión Social», Sociedad minera, en 

sesión celebrada el día 15 de Enero de 1905, 
acordó dar un plazo que termina á fin de Mar- 
za para el cange de acciones y p’ara que se 
pongan al corriente con lo que establece el 
art. 8.® de sus Estatutos, los socios que no lo 
estén. Adviertiendo que si para dicha fecha 
no se cumpliera dicho acuerdo, procederá di
cha Sociedad al cumplimiento délo señalado 
en el párrafo 2.° del art. 9.° de sus Esta
tutos.

IMPORTANTE
Sírvanse presentar por la administración 

de la Cooperativa Socialista Obrera, para es
clarecer las dudas que existen en la adminis
tración, respecto á ¡as acciones, la represen
tación de las entidades é individuos que á 
continuación se expresan;

Sociedad de Marmolistas, id. de Papeleros, 
id. de Modelistas, id. de Hojalateros, id. de 
Pintores, id. de Zapateros, id. de Carpinteros, 
Agrupación de la Arboleda, Lúeas Ausín, 
Mariano Cano, Nicanor López, Cipriano Mo
ya, José Pineda, Vicente Pinedo, Teodoro 
Sáiz, José López Senra, Diynisio Gonzalo ó 
González, Fermín Maidagán, Tomás Vallejo, 
Enrique García, Severiano García, Angel Gar
cía, Martín Lazcano, Francisco Zabala, Fran
cisco Olabuénaga, Francisco Olavarría, Juan 
Pérez, Luis Muro, Luis Cossío, Gregorio T)ié- 
guez.

Trabajadores: Vuestro mejoramiento y 
vuestra emaneipasión no será obra del 
odio á los que nos explotan ni de la exas
peración que el malestar os produzca: la 
alcanzaréis tan sólo con vuestra unión, 
con vuestra disciplina, con vuestro cono
cimiento de lo que sois y de lo que podéis 
ser y mostrándoos constantes en la defensa 
de los intereses de vuestra clase.

SUSCRIPCIÓN ÏOIUNÎÂRIA
Á FAVOR DE LOS HUELGUISTA RUSOS, SEGÚN 

ACÜBRD» >BL Comité Internacional.
Pesetas

Suma anterior . .
A. Santamaría, 0,30pesetas; P. Rei_- 

no, 0,50; Cipriano García, 0,25 
José Zárate, 0,25; Simón Arru- 
gaeta, 0,25; Amadeo Diez, 0,25; 
Daniel Bilbao, 2; Juan Crespo, 
0,25; Piquero, 0,50; H, Rodriguez, 
0,25; Redondo, 0,20; Antonio Te
jado, 0,25; Carbonell, 0,30; Angel 
Santa María, 1; Aranzabe, 0,25; 
F. Rodríguez, 0,25; Amatriani, 
0,20; Eustaquio Baez, 1; Felipe 
Serna, 0,50; Germán, 0,10; Manuel 
Prado. 0,20; Lonas, 0,20; Astraz, 
0,50; E. Gutiérrez, 0,25; J. Jáure- 
gui, 0,30; Osonia, 0,20; J. Crespo, 
0,25; Regino Merodio, 0,15:.Car
pió, 0,20; Alejandro Ortega, 0^; 
Pedro González, 0,25^ "SRItbó ~ ' 
mez, 0,25; José Castañal, 0,30; 
Fabián Costaneda, 0,25; Saturni
no Amondarain, 0,25; Félix Gui
nea, 0,25; Bautista Hugurt, 0,25; 
Angel Ruiz, 0,30; José Fembras, 
0,25; A. Nadal, 0,30; Juan Nadal, 
0,35; M. O., 0,25; Modesto Martí
nez, 0,25; Francisco Amondarain, 
0,25; Uno de la barba, 0,10; Car
los Godón, 0,30; José San Pedro, 
0,50; José Esteban, 0,20; Zuga- 
zagoitia. 0,25; Uno que desea la 
revolución social. 1,85; Landeta, 
0,50; Vicente Romeo, 0,30: León 
Ortuza, 1.—Suma 

Total...................

47,15

20,05
67,20

BE AQW Y BE ALLI
Bilbao

Para hacer uso de }a palabra cií las reu
niones con que las Agrupaciones Socialistas 
de Sestao, La Arboleda. Ortuella y El Regato 
han de conmemorar el XXXIV aniversario de 
la proclamación de la Commune, han sido 
designados por el Comité Provincial los com-, 
pañeros Perezagua, Solinís, Arribas y Riñón 
respectivamente.

—El Grupo de accionistas de Bilbao para 
El Socialista diario ha recaudado durante 
el mes de febrero último la cantidad de diez y 

"shís pesetas ih.FCTU'A cúntimos?^^----- -
Los individuos que tengan que cotizar ó 

deseen ingresar se avistarán con cualquiera 
de los vocales los sábados ó domingos.

—La Junta directiva de la Sociedad de car
gadores dei muelle de Bilbao ruega á sus 
asociados se pongan al corriente en el pago 
de cuotas, á fin de no entorpecer la buena 
marcha administrativa.

—Debido al exceso de trabajo que han teni
do,los compañeros que forman parte de la Co
misión organizadora de los festejos del l.°de 
mayo, no ha podido verificarse, como era su 
deseo, la vista por el Jurado para la aproba
ción de los trabajos que han sido remitidos, 
destinados al concurso de “Dramas y Como- 
dias„, por cuya razón queda aplazada para 
otro día, que será oportunamente señalado en 
las columnas de este semanario.

Begoña
El día 4 del corriente celebró la Juventud 

Socialista su primer aniversario con un te y 
un mitin, viéndose muy concurrido.

En el mitin hicieron uso de la palabra los 
cempañeros Lara, por la Agrupación Socia
lista de Begoña, Julián Villa, por la Juven
tud, y Zuvíllaga y Riñón de la Juventud de 
Bilbao.

Presidió el mitin el compañero Sourrouni- 
lle, terminando el acto á las once de la noche.

Gallarta
La Sociedad Artística se propone obsequiar 

al compañero José Güénaga con un banquete.
El día 19 es el señalado para su celebración, 

y en él podrán tomar parte cuantos correli
gionarios lo deseen, siempre que se suscriban 
antes de las ocho de la mañana de dicho día.

Dos pesetas es el precio del cubierto.
Zaragoza

Con treinta individuos ha quedado consti
tuida la Juventud Socialista en Zaragoza.

En unión de la Agrupación Socialista de la 
misma localidad se proponen conmemorar el 
glorioso alzamiento del pueblo de París, rea
lizando una jira la tarde del 19, y con un te 
y una velada por la noche.

* Al acto han invitado á todas las Socieda
des domiciliadas en el Centro Obrero. _

La correspondencia que haya de dirigirse 
á esta Juventud, mándese á nombre de Ma
nuel Cabez, Mayor, 57, Centro Obrero.'

REÜNI©NES
Agrupacíó:n Socialista de-Baracaldo

Esta Agrupación celebrará asamblea extra
ordinaria el día 25 del actual, á las diez de la 
mañana, para tratar asuntos *de grande in
terés.

Agrupación Socialista de La Arboleda
Esta Agrupación celebrará asamblea «x- 

traordinaria el 30 del corriente, á las ocho da 
la noche para tratar el siguiente orden del 
día.

!.• Para tratar sobre la conducta da un 
compañero.

2 .® Ver el modo de ayudar á los Barrena
dores en huelga.

3 .® Proposiciones generales.

Sociedad Tipográfica
El próximo lunes, 20 del actual, á las sieta 

y media de la noche, celebrará sesión extra
ordinaria esta, Sociedad.

Sociedad de Obreros Uineros de Vizcaya
La Sección, de La Arboleda celebrarájunta 

general el día 23 del actual, á las ocho de la 
noche.

Sociedad de Gasistas y similares de Bilbao
Con objeto de celebrar el aniversario de .la 

fundación de esta Sociedad, se convoca á sus 
afiliados y demás obreros del oficio á la reu
nión que tiene acordado celebrar en su domi
cilio el 23 del actual, á las ocho de la noche.

Sociedad de Obreros de ia ría de Brandio,
Líichana y Baracaldo

Esta Sociedad celebrará asamblea extraor
dinaria, en su domicilio social, hoy sábado, 
á las ocho de la noche, para tratar si ha de 
tomar ó no parte en la Fiesta del Trabajo.

La filosofía de los hipócritas é inútiles 
consiste en desacreditar á los que son sin
ceros y útiles.—Jeanfer.

puBLieaeiONES
La “Tipográfica Popular,, ha editado el 

primor tomo de una obrita de nuestTo amigo 
Bautista, en la que, con el título El Movi
miento Obrero en Vizcaya, da cuenta deta
llada del nacimiento y desarrollo de las ideas 
colectivistas en la región vascongada.

Por ser de casa el autor nos abstenemos 
de hacer comentarios. Unicamente diremos 
que dicha obrita es un folleto de treinta y dos 
páginas, encuarto esnañüL.conjnuy nutrida 
lectura, esínerádamento irffpreso y con mag
níficas cubiertas. Además lleva fotograbados 
los retratos del activo propagandista del So
cialismo en esta provincia Facundo Perez
agua, y del primer concejal socialista que 
hubo en España, y ya finado compañero, Ma
nuel Orte.

Se halla de venta al precio de veinte cén
timos de peseta el ejemplar, en la casa edito
rial y en los establecimientos de Julián Laisc- 
ca y Claudio Cerezo.

A los corresponsales se les hace una bonifi
cación de veinticinco por ciento.

e©RRESP©NDENeiH
Aranguren,—F. S.—Recibida 1 peseta has

ta fin de mayo de 1905.
Ortuella.—A. S.—Recibimos por conducto 

del C. P. 4 pesetas hasta fin diciembre 1904.
Deusto,—A. S.—ídem id. id. 4 id. hasta fin 

marzo 1905
Begoña.—A. S.—Idem id. id. 3 id. hasta fin 

diciembre 1908.
Ortuella.—^C. L.—Recibidas 16,20 id. para 

paquetes.
Santander.—E. S.—Idem 6 id. id.; queda 

liquidado con esta administración.
Santander.—D. C.—Idem 12 id. id.
Jeréz de los Caballeros.—S. R.—Idem .3 

id. id.
Mataró.—J. G.—Idem 9,60 id. id. Se le re

mite lo que ¡(ide por correo certificado, que 
importa 3,50.

Castroponce.—F. V.—Recibida 1 id. hasta 
fin mayo 1905.

Burgos.—P. L.—Recibidas 7,20 id. para 
paquetes.

Tolosa.—J. A.—Idem 10 id. id.
San Adrián del Valle.—A. S.—Recibida 1 

id. hasta fin diciembre 1904.
Vigo.—E.'ri,—Recibidas 15 id. para paque

tes hasta'el núm. 584 inclusive. Los himnos 
se remiten.

La Arboleda.—M. L.—Idem 24 id. para pa
quetes.

Sestao.—P. R.—Id. 4 pesetas hasta fin de 
marzo de 1905.

Rentería.—.1. López.—Id. 6 pesetas para pa
quetes.

Gallarta.—J. G.—Id. 3 pesetas hasta fin de 
septiembre de 1905.

Begoña.—M. M.—Id. 2 pesetas hasta fin de 
agosto.

Irún.—S. de O. V.—Id. 1 peseta hasta fin 
de mayo.

Vigo.—Arenjo.—Su cuenta son 5 pestas.
TIPaaRÁFICA POPULAR. F. OIL CAMPO IB, BILBAO.—T. 2G75
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